


"Hijo: devuelve el mal con el bien; al odio opone el cariñoj al olvido, el recuerdo".—VIC

TORIA R.—(Esp. purificado).

P.—¿Se realizarán mus sueños?—Queda—El

Palqui.
R.—Tus sueños, mi hija, son a veces ilusio

nes de la juventud. Si no pensaras mucho en

ellog, entonces serían aspiraciones, y éstas, como

tendrían más consistencias, se realizarían. No

mires mucho a las estrellas, que e'las llenarán

tus pensamientos de vaguedades; no podrán

guiarte hacia el fin. Mira a las cosas materia

les que te rodean; buscla en ellas lo que ellas te

darán. Ni el sueño que encanta se convertirá

en, una realidad que no te decepcionará del to

do. ..—Marta de la T.—(Esp.)

P.—De Corazón Marchito.—Antofagasta.'
B.—Debo, por ahora, satisfacer sólo en parte

tus deseos. Que no te atormente mucho una au

sencia que dentro de poco dejará de ser transi

toria, al menos en lo que se refiere a noticias

que recibirás. En cuanto a ;lo segundo, mi re

cordada, debo deeirte que no-"éstás tú en el am

biente propicio para el, logro de tus anhelos. Es

to tú también lo sabes.—Antonio C.—{Esp.)

P.—¿Me es fiel la persona?...—Flavio César.

—Concepción,
R.— ¡Flavio: no es así cómo se construye el

alcázar de la.felicidad! El sólo pensamiento de

la duda te hace a ti sier más infiel. Si, como los

tienes, razona fríamente y ya verás cómo el

"monstruo de los celos" no te cogerá en sus

garras. ¿Que te han dicho más de algo? Oye, ca

lla y observa sin dejarte llevar por díceres mal

intencionados.—'(El Esp. de X. X.)

P.—¿Si tendré?...—L. de H.—Serena.

R.—No desesperes aún, mi querida cuñada.

El míe tú lo tengas depende única y exclusi

vamente del Creador. A El' pertenecen estas

obras; los seres terráqueos son sólo agentes e

instrumentos. Por lo demás, tienes un lazo de

unión en I. Cuídamela como si fuera tuya,

porque tuya también lo es.' Subsana esas "di

ferencias" de apreeiacionas con cariño y pien
sa al hacerlo, que acometes una oibra buena, la

que más tarde te resarcirá con creces.—E.

de G.

P.—De Monseñor Civila.—Santiago.—Intere

sada.—Los Andes.

R.—Señoritas: para poder atenderlas, rogá
rnosles se sirvan indicarnos el nombre del espí
ritu a consultar.— (Los Médiums).

P.—¿Se realizarán mis deseos? ¿Qué actitud?

—Flora ngel.
—Valparaíso.

r —,He aquí una situación que al ser soste

nida con terquedad y sin contemplaciones,
ahondará mucho más las dificultades creadas a

su a'rededor. Es preciso vivir con los vivos. De

esto depende la realización de sus deseos.

Quien procede con intransigencia y sin diplo
macia, no tierno dereciho ni a exigir ni a espe
rar benevolencia. No es, pues, una actitud re

suelta la que usted debe adoptar; adopte un

temperamento- conciliador,/ que asi, a|uHqi|e
superficialmente le sea molesto, armonizará to

das las opiniones, orientando el concepto gene
ral hacia la tranquilidad estable...—V. Ma-

nue'i V.—'(Esp.)
I

'

i

P.— ¿Me concederán lo pedido?— Bamboy.—

Nogales.
R.—Nuevamente estoy a tu lado. No desfa

llezcas. Ya tienes formulada tu petición, y, es

en este último trámite con el cual se inicia una

era de felicidad para ti, que debes mostrar

más entereza. Nada te reprochará si no "con

sigues' ampliamente tus deseos
'

', pues de tu parto
Ihas .puesto "todo". Esto sólo ya es un éxito.

,No quiero decirte con esto que fracasarás. Sí,
que sin ambicionarlo, seras más feliz que an

tes...—Manuela.

P- — Dime tu estado en tu existencia astral.
—Manual J.—Iquique
R.—Hijo: es uno sólo: e)l de la paz y reposo.

Las luchas y tormemtos que en ésa sufriera,
fueron los que me colocaron en él. Mi deber es

C U PON!
CONSULTE A SU ESPÍRITU FAMILIAB J

Espíritu al que se desea consultar
*

Pregunta.

Firma.

CONDICIONES:

1. La pregunta debe ser en forma con

creta y escrita a mano;
2. Debe indicarse el nombre del espíritu

que se desee consultar.

3. No se admiten preguntas capciosas.
4. Puede firmarse con un pseudónimo.
El cupón debe dirigirse al Director de

SUCESOS, Casilla 3679.



UÜJNSÜLTORIO ESPIRITISTA

ahora hacer un llamado a las conciencias de
los cié "allá" y decirles: devuelve el mal con

el bien. Al odio opón di cariño; al olvido, el

recuerdo
y a la falta de afectos intensifica tu

amor. La Vida Humana es para todos igual.
Quién de ella se separa, comete a sabiendas,
una acción cuyo efecto a veces no sólo en

"ésa" tendrá que purgar, sino que también en

ésta, y ¡ay! con creces. Esto es, 'hijo, mi esta
do; el de otorgar el consuelo a los que sufren,
ora por el error, ora por las enervantes pasio
nes...—Tu madre Victoria R.— (Ep. purifi
cado).

1

P-—¿Se labrará?.,..—Mar^mar,—Santiago.
R.—Has hecho llegar hasta mí, querida, una

fuerte corriente negativa. E la con su abun

dancia, ha despertado en mí una acción pasa
da. No puedo juzgar si ella fué culpa mía o no.

Mas, debo decirte, muy a mi pesar, que si to

do no está ganado, todo también no está per
dido. En este caso, para requerir de holganza,
acudan a otro expediente...—Benjamín L. A.

—(Esp.)

P.—¿Cuál me conviene y que me quiera?—

Flor d.e Lirio.—Combarbalá.

R.—Mi inolvidable "bija": examínate tú

misma y te darás la contestación precisa: bus

co Ta conveniencia y el amor. Dejaré el segun

do a un lado, por ir tras de lo primero. Mas no

debo olvidar que más tarde, pasados los díaB,

necesitaré del amor y éste no podré jalmas com

prarlo, -pues la codicia se entronizará en mí ho

lgar. No, mi hija; no vaciles en tu elección.

Quiere y acepta al que te iquiera. No importa

que "no te convenga", pues el cariño hará el

milagro del esfuerzo. Los sacrificios colocados

en la ba7anza de los efectos, no pesarán...
—

Rosa C. de C.

P.—¿Esos pensamientos de riqueza serán rea

lidad?—Negrito.—Antofagasta.

R.—■-Amigo y "hermano": arrójelos a latiga

zos, pues ellos son falsos mercaderes que llevan

a usted bastarda iwereancia. ¿Acaso no has no

tado tú que ellos te detienen en tu maroha as

cendente? iAcaso ellos no te ofrecen eon h:po-
.cresía la facil;dad para vivir? Sí: y mientras

tanto tú esperas sus promesas, no miras que a tu

lado desfijan en tropel las situaciones para con

seguir el bienestar por medio del trabajo. Bien

harías en t>ensar que por medio de éste, todo lo

conseguirás.
—Herminia T.—(Esp.)

P.—¿Aprueba él lo contratado?—Mazoman.—

Valparaíso.
R.—Ami<ro: debo contestarte así. pues aún

no me siento despojado de mi "modo de ser".

Yo que desenearné a consecuencia de un acto

político, jamás nuedo ni debo aconsejar las

claudicaciones. Cuando de la lealtad se tiene

im concepto definido v éste forma parte de

la conciencia, jamás deben aeerrtaTse los térmi

nos medios^ Que se queden en él los que "quie
ren subir bajando". Oue se co"oquen en los

extremos justos, las almas fuertes v decidi

das. tEs esto una aprobación o una negati

va? No- éste es un camino indicado, el cual yo

recorrí hasta el término de mi existencia. Si
gúelo tú y verás cómo tu alma lejos de repo
sar en el dolor, se expande generosa en el re
manso de las obras buenas y grandes —

Daniel S. M.—(Esp. elevado)

P-—¿Es verdadero el amor?—María del Tran
sito.—Ancud.

R.—El que tú sientes, bija, lo es, y grande
No dudes que atraerás los "otros" como un

imán de gran poder, con la diferencia sí, que la
constancia será tu arma predilecta e invencible.
Una vez en tu poder definitivamente, no habrá
nadie que dé tus manos lo quite, iNo es verdad

que ya posees una gran parte? Pues entonces,
empéñate en conquistar la otra, llevando en tu
bandera este lema: "el amor siempre vence".
—Tránsito L.—(Esp.)

P.—¿Por qué no se casó conmigo?—Sombra-
Puente Alto.

B-—Por múltiples motivos, los que todos con

vergen en una sola razón; porque no era ese el
destino. Mal que les pese a los encamados, te
dos los actos que no dependen de su voluntad
están rígidos y gobernados por una ley que fa

talmente se cumple. Podrán tener transitoria
mente sus afectos; pero a la postre, ella se cum

plirá. Sabido esto, no llores ni te dejes llevar

por la pena. Busca en el mismo amor lo que
éste te negó. Jamás te dejará sin consuelo...
—José Maria.

P.—¿Serán felices tus hijos y yo ahora? —

Rancagua.
R.—-Tendrán que serlo en medio de las ne

cesidades. Cumpla con su "deber" qiren delbe

hacerlo y no les faltará el apoyo -que tanto nece

sitan.^ Yo estaré constantemente haciéndome

presente en la conciencia de los que los rodean,
con el objeto de darles fuerzas en sus actitudes

v firmeza «n sus afectos.—Mercedes C—

(Esp.)

P.—¿Si terminarán pronto mis penas?—Ana.

—Taltal.

R.—Tus penas, querida, no las sabes llevar.

Animo para soportarlas no te falta; él duermí

con pereza en ti. Despiértalo al son de ^aa acti

vidades físicas y mentales y las penas desapare
cerán. Estás llamada a cumplir una misión máí

alta que la de amilanarte ante las adversidades,

Vuelve tus ojos a' la religión que llevas en tu

corazón v pídele a ella la ayuda que te dará con

seguridad.—B. V.—(Esp..)

P.—¿Qué me reserva el porvenir?—Bertlia. —

Santiago.
R.—Modificando mi hermana su carácter, el

porvenir no le será muv áspero. Afuera sen

timentalismos mal entendidos; ancho pase a ls

realidad de la Vida. Cuando se sienta sote'

vea que está acompañada. La soledad atrae al

pensamiento formas inquietas v oscuras; é>tas

aconsejan mal. Si se la necesita para meditar,

no sea pesimista, pues el espejismo es la visión

constante de mi ".hermana". Para ella el

porvenir le pertenece; basta sólo que se cubra

con el ropaje del valor.—Mateo P.—(Esp. vi

dente) .


